

Cuando los vencedores entraron en Numancia no encontraron ni a nadie vivo ni nada aprovechable, pues todo había quedado destruido por el fuego. Al fin los Romanos pudieron respirar tranquilos, no porque habían vencido, sino porque se habían librado de algo peor que una pesadilla.
	Cuando los Numantinos se dieron cuenta de estas obras de asedio decidieron sucumbir antes que rendirse. El hambre fue la primera plaga que sufrieron. Se cuentan cosas horribles. No tenían nada comestible, ni trigo, ni ganado, ni  siquiera hierba. Se vieron obligados a chupar las pieles que tenían como vestido después de haberlas cocido. Llegó un  momento en que ni esto tenían, y comenzaron a comer carne humana: primero de los muertos, luego de los enfermos y débiles. Se volvieron semejantes a las fieras salvajes. Sin embargo no pudieron con las enfermedades y la peste. Y cuando vieron que no tenían remedio, se encerraron en la ciudad y se mataron unos a otros por medio de la espada y del veneno, y los que no habían muerto se arrojaron a las llamas con las que estaban destruyendo lo que quedaba de la ciudad.

	


Cuando los vencedores entraron en Numancia no encontraron ni a nadie vivo ni nada aprovechable, pues todo había quedado destruido por el fuego.
Al fin los Romanos pudieron respirar tranquilos, no porque habían vencido, sino porque se habían librado de algo peor que una pesadilla.
Como no hubo botín, los soldados no pudieron cobrar su salario. Pero Escipión fue lo suficientemente generoso como para pagar a todos y a cada uno de su fortuna particular. El día en que celebró el triunfo en el año 133 a. C., repartió a cada uno de sus soldados siete denarios por cabeza.
Esta fue la gesta de una pequeña ciudad Celtíbera. Sus habitantes amaban tanto la libertad que prefirieron morir antes que perderla.
